
NI UN MINUTO DE SILENCIO,
TODA UNA VIDA DE COMBATE

Nueve años han transcurrido desde la madrugada que vio avanzar 
el último pedaleo de Mauri. Murió a la 1:24 del 22 de Mayo de 2009, 
por la detonación acelerada del artefacto explosivo que llevaba hacia 
los carceleros y la Escuela donde reciben instrucción.



Mauri partió de este mundo antes de terminar su ataque, aunque 
sigamos sintiendo su energía creadora y destructora, aunque el eco 
de su risa aún resuene, es innegable que ya no está como lo conoci-
mos, emprendió el viaje hacia las estrellas, hacia el bosque que tanto 
amaba.

Saludamos la vida que quiso vivir, el tránsito recorrido, con erro-
res, tropiezos y aciertos, no hacemos una exaltación de la muerte, al 
contrario reivindicamos la elección y el riesgo de atreverse a vivir 
libre e intensamente.

Mauri no es un mártir o la figura heroica y perfecta que dictamina 
el camino a seguir. Mauri es un compañero más, que pelea junto a 
nosotrxs en cada desafío, que nutre y aporta a nuestras propias ex-
periencias.

Mauri no es una víctima o el inocente que cae en un montaje el 22 
de mayo. Mauri es un ser anárquico que decidió vivir en guerra, que 
tomó decisiones que innegablemente lo llevaron a caminar cerca de 
la muerte, pero por sobre todo esas decisiones lo hicieron vivir como 
él quería, como lo eligió y aún en el complejo escenario de la muerte, 
queda el orgullo de ese tránsito recorrido.

El kaos, la vuelta a la naturaleza salvaje, el ataque a toda forma 



de autoridad, la esencia anticarcelaria de la Anarquía, la liberación 
animal, la afinidad, la libre asociación, la horizontalidad, la negación 
al trabajo asalariado, a la propiedad privada, a la industria farma-
céutica, la pasión por el combate callejero, la solidaridad y el com-
pañerismo... fueron sus afiladas navajas, las mismas con las que aún 
hoy, con total vigencia, seguimos apuñalando al poder allí donde se 
encuentre.

A 9 años de su muerte no hay que olvidar el rol que jugó la prensa, 
como festinaron con el momento, exponiendo su cuerpo, buscando 
propagar el terror, evidenciando con ello el desprecio que tienen por 
cualquiera que pase a la ofensiva, por cualquiera que se rebele más 
allá de las palabras, por cualquier que se levante contra el dominio.

Aún hoy es palpable ese desprecio, lo vemos en las dinámicas po-
liciales, lo sentimos en cada actividad y acciones, esto es porque na-
die ha intentado blanquear la memoria, llevando el recuerdo hacia 
las aquietadas aguas de la comodidad. El Punki Mauri sigue siendo 
confrontacional al poder, sus lógicas, defensores y falsos críticos. Y 
aquello es motivo de profunda alegría.

Desde los primeros momentos tras su muerte, con la cacería poli-
cial y mediática desatada, en medio de un huracán de caóticas emo-
ciones, muchxs compañerxs elevaron la voz y materializaron gestos 
de solidaridad y memoria. El eco de ese ruido no se ha apagado, ayu-
dando así que Mauri, su vida y sus decisiones, vayan encontrándo-
se con nuevxs compañerxs, haciendo del traspaso generacional un 
arma más contra el olvido, cruzando fronteras, idiomas y nutriéndo-
se de diversos sentimientos.

El silencio potencia la amnesia y alimenta el orden establecido, 
por ello tanto como quienes conocimos a Mauri, como quienes lo 
han ido conociendo y sintiendo hermano con el tiempo están lla-
madxs a propagar la memoria, a colectivizarla, como lo crean con-
veniente, con las diversas herramientas que propagan el recuerdo. 
No hay memoria oficial, sino múltiples gestos para poner en libre 



circulación las ideas de Mauri para que se siembren como negras 
semillas, para que vuelen y hagan volar.

Reivindicamos la memoria negra como una acción antiautorita-
ria, como parte de la confrontación a lo establecido, combatiendo la 
construcción de verdad que emana desde el Poder. La memoria no 
solo es importante emocional y anímicamente sino que es la esencia 
que le entrega continuidad histórica al combate llevado a cabo por 
tantxs guerrerxs a los largo de siglos de confrontación. Nuestra his-
toria se entreteje con hilos negros y entre todxs vamos haciendo ese 
rescate.

Hacemos el llamado a mantener y sostener el orgullo anárquico 
frente a cualquier adversidad, así se alimentan las ideas, la memoria, 
la solidaridad y la ofensiva en todas sus formas. Contra todo pronós-
tico... siempre somos capaces de continuar en pie de guerra.

Desde la memoria iconoclasta, lejos de cualquier altar e idealiza-
ción, nuestrxs muertxs nos acompañan en el caminar.

HASTA DESTRUIR EL ÚLTIMO BASTIÓN DE LA SOCIEDAD CARCELARIA!
PORQUE NADA HA ACABADO, TODO CONTINÚA...

MAURICIO MORALES PRESENTE
BUEN VIAJE COMPAÑERO, SE UNO CON LA TIERRA...

“A la vida es 
necesario brindarle la 

exquisita elevación del 
brazo y de la mente”

Severino Di Giovanni


